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ABMINISTRACIÓH 

50, PLAi* DE lEtUJW. a 
BARCELONA 

DIRECCIÓN V RtD&CfiÓH 

PLAZA DE TEIMN, 50 
BAfhCEl.ÜSA 

TÍEVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

OBRA EÍCRJTA 

D. JUAN UJCENA BE LOS RÍOS 

flAOA COX (¡HlíllATJOH 

Vn tomo ufl tais í"S0 pUs 

ESPOSA ENAMORADA 

£ND)$3£ AIjEDDANO 

Encuadernada ín'óO ¡i-r-íí.t;tji.?>. 

ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 

L. GAEGÍA DEL REAL 

2.-> cuartemos, qio forman 3 lomos, I2'W pesetas. 
Kl IC i]: i llcrr) íi ib i. 1 '>' ' lOpeSetns. 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 
[). JUAN Vfflk K LOS 1 

La brillantes del estilo y !» animación del re­
lato hacen do c.*re libra una obra que «TIC a! 
dcloito de IÜ lectura el tóoil conocimiento de 
la ilustre nación cnyo saber y cuyas aitcs so 
han perpetuado en el actual inmuto latino. 
Un romo en tela 3'M ptas. 

m I I I1K III Ifflíll LA MUJER AMOR 
ALVARO CARRILLO 

PI^ÍQSÍ» novDlftenqneclaütorFOTela su conocimiento del 
inundo onejitnl, GQ candemos» que forman 2 tomos, y 
L-jicî ulmuiUa, 17 ¡>E:is, 

D. BAFAEL DEL- CASTILLO 

fio cuadernos, qneíornian 2 ionios, Cu pesetas. En­
cuadernada. ton tap'as cspoeínlos, 70 poseías 
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De todos los Jóvenes que formaban la tertulia literaria del cafe de Ins Masas sólo Menganez perma­
necía inédito: los demash poto ó macho, habían dado sus primeros paso3 en el camino de la popu-
larjdad. 

J5I pobre tilico no so explicaba aquella anomalía; porque, en honor do La verdad, era mns ingenioso 
quD sus compañeros, y si sus trabajos no podían presentarse como dechados deforma, en cambio eran 
mas originales* 

—-Renuncia a escribir,—le decía uno de aquéllos,—porque tú nunca seras Dada; Dios sabe las cala-
bazas que tientas recibidas en la correspondencia particular de El Gal&pago, 

—En cambio, vosotros vais para genios.— replicaba Stcngínca ironiuamenle, 
—Ese el porvenir lo di r i i poi" lo pronto liemos publicado algo y no SODIOS del todo desconocidos. 
—Empezamos a tener nombre... 
—Que no ticnch por cierto, nada de envidiable. ¿í¿ne liabóis lieebo de nuevo? Seguir el camino 

trillado por tantos otros; imitaciones mas ó menos felices de la gente vieja; pero ideas propias nin­
guna. 

—Calle el sabio. 
- E l Zoilo. 
—¡El emineúte! 
—Orden, scfloics,—anadia metiendo baza en la conversación ot camarero,—El 8r. Menginés, que 

es hombre de buen criterio, nú está desprovisto de razón, 
—¿Que entiendes tü de letras? 
—Diré á ustedes. En mi juventud tuve también mis aficiones Literarias... 
—¿Sin duda, ibas para critico? 
-Ciertamente; pero tuve el talento, que no todos tienen, de reconocer mi insuficiencia, y me dedi­

que A mozo de café, porque yo lie sido siempre muy modesto. 
—Hablando seriamente,—exclamó el mas sesudo de la reunión,—preciso es reconocer que Jfoñga-

nca tiene ingenio; podra faltarle estilo, cosa que eou el estudio de los buenos hablistas se consigue; pero 
ideas propias las tiene. 

—lío basta con osor 

—Conforme; pero es lo mas esencial para tener personalidad, y nuestro amigo esta en camino de 
tener! a r 

—¡Qué ba de estarlo! 
—¿No? Pues os pronostico una cosa. 
—Hable el adivino. 
—Que con el tiempo lia de valer mas que todos vosotros. 
Una carcajada, que por lo ruidosa, llamó la atención de los pacíficos concurrentes al local, acogió 

Jas anteriores frases. 
Desde aquel momento, los epítetos mas rimbombantes, dichos irónicamente, abrumaron al pobre 

joven, que tuvo la suficiente paciencia para aguantar las pullas de sus contertulios sin incomodarse 
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Cuando la calina so reata I>1 ce ió elijo uno de óstos: 
—A pasar do todo, ratifico lo dicho; McngAjicz no va ú ningún lado. 
—¿Por que no tiene ropa negra?—preguntó uno de los interlocutores humorísticamente, 
—No tal; porque no tiene foi ma. 
—Esta so consigue escribiendo lancho y corrigiendo mas: lo que no se ' logra tan faumento es la 

originalidad, alma de toda composición Literaria. 
-pero la forma es el complemento del fondo. 

—No lo dudo. 
—Es inris: sin forma no hay omoeiún estática? luego careciendo de olla los enrayes iiteratios de 

¡MengATieẑ  nadie debe extrañar que no se los admiran. 
—No (auto. Su cuento El bohemio 110 esta desprovisto do forma. Convengo cu que tiene algunas 

deficiencias de fácil corrección; pero, en cambio, el asunto es nuevo, completamente nncvoh y y a qui­
sieran alpinos escritores, que pasan por maestros, tener ideas tan origi nales como l a q u e entraña dteno 
ci-.i i »n jo . 

- S i tüti bueno fuera, hubiese visto y a la lux pública- Tres meses hace que lo remitió A la revista 
Ef Jtíivés, y todavía permanece cu 3a cartera do su director. 

—¿En la cartera? En el cesto de los papeles instiles debías haber dicho,—afs adió un guasón. 
—Yo antes qno sufrir esa ignominia, hubiera reclamado el or ig ina^-di jo otro. 
—Es inútil,—repuso el aludidoh - po rque no se devuelven loa originales, 
La llegada de un nuevo personaje interrumpió de súbito la conversación. 
—Te felicito, Mengánez,—dijo el recién llegado arrojnndo un periódico sobre la mesa h—porque J£t 

Jueves ha insertado tu cuento. 
—A ver, áve^—exclamaron varios de los contertulios 

con curiosidad, pretendiendo coger la revista. 
Pero mas listo que éstos, se apoderó de ella Mengancz, 

el cual, después de leer el sumario ansiosamente, exclamó 
con desencanto, creyéndose juguete de una broma: 

—¡Pues no veo raí firma! 
—Claro es que no la ves; como que no la publica. 
—JSntonces no me explico tu felicitación. 
—No por eso dejas de merecerla; lee esc cuento,—repu­

so el nuevo interlocutor sefialándolc con el dedonna de las 
columnas del periódico,—es el tuyo. 

—¿Cómo el mío? exclamó el joven 1 itérate con estrañeza, 
—El tuyo, nombre, el tuyo; pero mejorado do estilo y 

con distinto título y firma. 
MengañeE leyó en al tavoz 

el cuento en cuesüónh y al ter­
minar sus compañeros no pu­
dieron menos de felicitarle, 

—Saludo en ti,—dijo uno 
do olios, levantando íi la altu­
ra de su cabeza una 
copa de ron recien es-
euneiado,—a, una de 
las mejores esperan­
zas de la gente nueva. 

Y después , d e 
apurar con delicia el 
contenido de I a copa, 
anadió cómicamente: 

—Ahora nie ex­
plico porque los re­
dactores de Kt JtH&tt 
advierten en la cu­
bierta de la revista 
que -no SÍ devuelven 
loa originales; porque 
está visto, se [quedan 
con íííos. 

J . F. SASjiAEtTÍN Y AGUÍ HILE 
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I'JIIÍLO SI. BmtTRÁH! UN LAS CAliliEli¿£ 
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FERIAS Y FIESTAS DE VALENCIA 

J.A m u l t a s A tfiL BSCIfPQ I>ll YALRWHA» VISTA Ih»|t OVTfiJl 
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Como siempre que sen-a-
la de fiestas de Valencia su 
lia evidenciado una TO?, el 
buen gusto de Aquellos nr> 
tistes un todos y cada uno 
do los festejos. pero más es-
pceialinentc en la Cabalga­
ta y en la Batalla deflarto, 
de Ifi cual hablaremos cu 
nucsti'O • ••'-. imo nriiucro. 

Todo IKL sido típico cu ta 
primor'* de tas ettadns ma­
nifestaciones, desde-loa ri­
cos jaeces de ios caballos 
que debían correr ia joyn 
y las airosas y ñipas de las 
parejas de labradores has­
ta las os( enlosas carmeas 
de Jas corporaciones oficía­
les y particulares, Vcrdiul 
es que no cabe imaginar 
mAs adecuada escena que 
la hermosa ciudad del Tu- l'rRUPA» Till.miCIÁSA 

ría para que puedan lucir 
en ella tas ¿ralas del Arte a 
pleno aire, bajo en espíen 
dido cielo y A Eo Larjtodc 
las magníficas A T e n i d a s 
(pie bordean el rio. La Ala­
meda es un hi{f¡ir att frac 
para, servil- da teatro k ea-
balgatas, cuya suntuosi­
dad queda realzada al do-
BarrollaiEe entre aquellos 
árboles Frondosos, que £ su 
vez bien puede afirmarse 
constituyen un precioso te­
ma decorativo. 

La cabalgaba de este año 
no h fi d esm elucido en nada, 
antes bien casi ha sobrepu­
jado a las anteriores y se 
ha distinguido por la ori­
ginalidad de los motivos 
empleados, La animación 
Í'TJI <r raudísima. 

IPNi 
• - . . - • • - - . . . . - . • 

y ^ 
'GIL IN 'A • YAUOTÍt:[ANA A AO-HItEa T,A JOTA 
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;HABRÁ TIBURONES? 
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COSAS DEL DÍA 
Jíamillctc de noticias fiestas que es muüho mas propio ele [a estación que un ramillete, de fuegos 

artificiales y menos expuesto que éste, y sino que lo digan, los napolitanos que por consecuencia de un 
raiiiLUctíto do est* tíliima clase, han tenido que Lamentar la muerte de un individuo y lns heridas mas 
ú menas gravee ocasionadas a otros treinta, lista noticia, aunque reciente, no es muy fi^sca que diga-
inüBi pero puede que 
las denlas,.. no lo re­
sulten tampoco, con­
tra toda mi voluntad, 
En fin, probemos. 

Apenas se ausen­
tó la 'eseuadra fran­
cesa, llegaron a IUIOS-
tro puerto dos buques 
rusos; es decir, que 
en poeos. días liemos 
tenido aquí represen­
tantes acuáticos de ta 
dulce, d i g o , do> la 
duplo a l i a n z a , Los 
nuevamente llegados 
son el cañonero aco­
ra zade Grom ia tschy 
( j j e s u s ! r i f a r í a y 
Josci), de ltS00 tone­
ladas, al mando del 
capitán de f r a g a t a 
Sr. Arpconforts, y el 
c rucero t o r p e d e r o 
Posafénick, d e JitKi 

toneladas, mandado por el teniente de navio £>r. firigoricfr Sin duda, por no tratarse de una escuadra 
en toda regla, lio se ha intentado rcpcMMos festejos consabidos- Tampoco, por ahora, se ha formado 
ningún grupUo anexiónístji al país de los czares, ni se ha gritado: ¡Víncft Catalunya rana.' 

En cambio, se han cerrado Ins Cortes, dolando los píxjsuptiestos sin aprobar y después de haber 

¡ 

UÁSOHDRO RUSO «FOSSADHlCEa 

enr^Krif»- i£i]i]Mi]>i¿]¡i) m/PD •i.iunMiATScnv» 
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, SUA. 1>K L O U R D E S BN r K M t A L Y E S 

amenazado Woyler al Gobierno con una revolución á plazo corto, ai las cosas no toman otro camino. 
Ignoro que camino serA el que agrade al general* ni si cueste d que sc'prepouc 'ponens c A la cabeza, de 
los revolucionario*, en cayo caso no me atreverla A felicita]1 A L:sT*&f pues quien con doscientosmil hom­
bres no acertó A concluir, en cerca de des anosh con veinti­
cinco ó treinta mil insurrectos, es de suponer que necesita­
r ía lns noventa y nueve centesimas partes de la nación para 
imponerse al resto. ¡Y cualquiera encuentra tres docenas 
de espafieles que esien conformes en algo, por bueno que 
sea! 

Otra noticia: liemos cambiado de gobernador: al señor 
Marina lia sustituido el Sr. Sauz Escaitín. líe lo que no 
hemos cambiado es de malas costumbres* Yo comprendo 
que* dado ó sudado el calor que nos disfrutan se sienta la 
necesidad de proporcionar aire A los pulmones, mas pura 
satisfacerle el mejor sistema, consiste en esperar A que et 
rubicundo Febo se halle A punto de Ir A enterarse de lo que 
ocurre por oíros países, y salir entonces en dirección al Ti* 
bidabo, A VáJÍTldreri; A M i rain a r, etc., etc., etc. Allí, si si-
poseen los céntimos ó los comestibles necesarios, se merien­
da, se aspiran grandes bocanadas de aire puro* se baca 1 Li­
dien ico ejercicio y, si tanto aprieta la necesidad, se puede 
berrear un com a gallos solos 0 un düo de tiple y tenor, 
aunque se tenga la voz de bajo ladrante: con ello no es cosa 
mayor el dafio que se puede causar. Pero la manía que lia 
acometido ahora A ciertas gentes de e n s a n c h á i s los pulmo­
nes f r i t ando por calles, callcjncías, plazas y plazuelas; 
—iViva esto! ¡Abajo lo orroT ¡Que resucite lo de mas alia], 
en suma, loda esa -colección de berridos mis ó menos sub­
versivos que estamos oyendo de atgújt tiempo a. esta parte; 
esa inania, dtfro, es intolerable, y sólo puede producir esce­
nas tei.li lamentable* como la ocurrida en la noche del lunes, con motivo de haberse suspendido lft sere­
nata proyectada en honor del alcalde y de haber pasado rana ai'mumi e por la plaza de fían Jaimch cuam 
do ésta se halhiba lEena dé j en l e , el díreelor ílf lu miixica pnnfbita. [do¡> partidariosde estecomenzaron 

A vociferar como sí las calles se hu­
biesen liccho para demostrar sim­
patías A los amigos y no para pascar 
ó ir A negocios; A los gritos tolera­
bles, sucedieron otros que ya no lo 
eran tautoh se armó baruilo, dio 
cargas la policía,,, y pagaron acaso 
algunos culpables, pero también 
muchos inocentes, entre ellos dos 
candidas palomas, el amifro Figue-
rola, redactor de La IWiJfc.frfful y 
un redactor de El Diluvio, A quie­
nes acompaflo en el sentimiento, 
bien que celebrando no haber teni­
do que i]" A hacerles compañía A la 
casa (Je socorro, 

Ya ven los alborotadores A que 
horribles trances exponen hasta A 
los que nü3 consagramos al sacer­
docio de la prensa. 

Hay que comprimirse, p u e s , 
hay que dejarse de vivas y mueras 
y majaderías,» Y lo dicho: A en­
sanchar Eos pulmones al campo, 

Allí se esta mas fresco y no hay miedo de que una carga policíaca estropee el cutis de transeúntes ino­
centes ni de periodistas sin hiél ni cosa que se le parcaca, 

Esto último es [o que mas ene preocupa, Porque figúrense los atcgi-cs compadres de Finlandia, esos 
voceadores impenitentes, que voy yo por la calle, sumido en un mar de importantes reflexiones acerca 
de los nocturnos morados y de [as seguidillas color de chocolate sin canela, y de pronto se les sale el en-

V A E H I H Y I H K B I E A : > L PAJ iTANO 
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tnsiasmo por \n bo­
ca y se atufan los 
de la pública o los 
da Ja secreta, y cu 
vez d e propinar 
u n a fricción d e 
acebuehe ó de ro­
ble a los voceado­
res, como que yo 
i cu «ocurro aspec­
to de conspirador 
empedernido, s e 
lanzan 'sobre mi y 
me cansía con tu 
aloraos, chichones 
o erosiones en cual-
fljuier parte de mí 
interesante LIHILYÍ 

dúo, ¡Que remordí miemos para los finlandeses! ¡V eu&nta árnica ten" 
dría yo qné gastar! \,n emoción me impide proseguir. 

Hasta otro d ía. 

ErtBAfcHO BLASCO 

TOMARLA DK LA un NANOYA 

SABRÍA: ARCO « x LA CAEXit HAVOB 
co:t motivada l¡* pruetíi*" í r l Sasrndfl Oornaún 

I N S U L T O [ N T O L E R A B L E , (wr 23W 

Ustedes un pillo... 

L ^ ^ 

Un sin vergüenza 

Un.,, polítioo... fisa ai que no la paso, 
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EL SANATORIO DE P O R T A C T E L I 

VALESCIAL KL SANATORIO H E rOHTA.C¿ELI 

Por fin, ha podido ver coronada su obra el doctor Kqllneri y a es un hecho el funcionan] i cuto del 
Sanatorio de Portacaelt. 

Vaé bendecido el establecimiento el día 14 último, y al siguiente se instalaron en £114 enfermos te-
berculosOs, nueve de ellos repatriados. Hallase situado el Sanatorio en el término de Botera, poblaci&i a 

19 kilómetros de Va-
lenclo, con l a q u e 
eató unida por un fe­
rrocarril económico. 
Dcsdc Hetera a Por-
taciclí corre una her­
mosísima c o r r e t e r a 
por cutre frondosos 
pinares alfombrados 
do tomillos y rome­
ros, 

El edificio,- o sea 
el antiguo convento, 
—os espacioso, ven­
tilado y esta perfec­
tamente distribuido; 
lo que fue corral es 
alegro p a r t e r r e ; l a 
sala capitular (jabí-
note de curaciones; 
los o t r o s d e p a r t a ' 
montas están t r a n e -
formados en salas de 
descanso, de jue^o, 
biblioteca, dormito­
rio, cafe, lavadero, 
gran cocina, cuarto 
de bullo, {jabiiictc hi" 

droterapíco y botica. Seto continua igual la bellísima iglesia, donde los enfermos oyen misa. 

Los enfermos hacen curas al aire libre, en los pinares sentados en cúmodas ChaUes-lon$ut& y\ rena­
cido el apetito! regresan al sanatorio, donde les espera sana y variada comida* 

CLAUSTJtO DEL A N T I G U O MONASTEEtEO 
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NOSTADGIA 

Me da (risleüa veros, 
¡oli¡ prisioneras vacos!, 
rumiando ¡i: pobre •. ns 
onesas hondas cuadras, 
dondet, en eterna noche, 
domiltAfl vuestras alnias. 

Me da pena miraros 
ir A fuente lejana, 
cruzando como sombras 
ni jiEr de nuestras cnsns, 
pidiendo en vano al &iiclo 
verdes y Frescas motas. 

Me d.i angustia seguiros, 
cual procesión extraña, 
no Ubres y tranquilas, 
mas siempres aguijonadas. 
huyendo por Jas calles, 
con la cabera VijijMr 

Yo veo en vuestras ojos 
casi asomarse lagrEnins; 
yo escucho en el mugido, 
fine es voz de vuestras rusias, 
rtlgo de un bien soñado... 
¡mi poco do nostalgia! 

En vuestra anorte impía. 
en que entregáis, femadas, 
el blanco y dulce Jugo 
do las :••.••.•••:••- mamas. 
cual Venus mercantiles. 
al que primero paga; 

En vuestros negros antro*, 
donde, enfermizas plantas, 
vivía sin hia ni airo, 
de la avaricia esclavas, 
¡olí, mansos, tiernos seres!, 
no ignoro le que OH falta. 

Ya sí: que ocháis de menos 
fdla, las enmbres altas, 
los valles silenciosos, 
las rústicas caballas, 
los apacibles prados... 
¿No es cien o, desforrados? 

£Y: que c-slmlais suspiros. . 
per.cristalliins nanas; 
por vastos horizontes,. 
do" perder Lis miradas; 
por ver el sol de oró 
y aspirar puros auras, 

¡Os alligís en vanoí 
Fiero destino arrastra 
vuestra existencia misera... 
Mas. cual la vuestra, ¡cuantas 
el insaciable abismo 
de las ciudades traga! 

Seguid, seguid sufriendo 
esa sentencia infausta; 
secad en la pupila 
el llanto de nostalgia.,. 
¡Sabed quo el matadero 
tenéis por esperanzal 

JOSÉ DE SILES 
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ARTE Y ARTISTAS 

L 

JOSÉ GARCÍA HAMOS 

• Mí querido amostro: ifjirva de presentación ¿steal periodista gaditano D^JamtellOscalaute Guinea.* 
Así decía la tarjeta que se dignó darme para hacer una visita íil ilustre hispalense, mi querido ami-

f;o eJ notíiblc vate Pepe VeltUa. 
De casa del poeta trasládeme al estudio del artista, y tras el consabido ¿se poedef, pasó a] estudie 

•'••: mas andaluzdetodos los -M •:•:•-
L¡i impresión primera fuó agradabilísima: hablamos mucho, y princi­

palmente de su íiJ'te, procurando a p a ñ a r con finísimo ingenio todo con­
cepto que lacra elogio para el, n KU entender inmerecido, en mi sentir jus-

, to t pues es indiscutible que uno de los que lian dado mas realce A Sevilla, 
l en to que ,1 ario respecta, ha sido el con sus obras magistrales, en las que 
1 ilumina siempre el colorismo y sabor de la tierra. 

TempcrnmcTiro artístico por excelencia, A nadie ha llamado la aten-
P eión la celebridad 4ue 3ia obtenido en lodo el orbe. 

Contando como mérito especia] mi estilo propio, estilo español mrttffé, 
que ni lia tenido antecesores ni tiene semejantes, resulta un pintor genia­
lísimo y *vi geasrte, que bien puede tener el orgullo do haber iniciado en 
el arto nuevos derroteros, sin caer en el delecto de las imitaciones, Hoy 
lau en boga, imitaciones y modismos de mn| gusto y que lian introducido 
en arle tan bello, espíritus prostituidos que entienden la pintora bajo un 
prisma mercantil» por no titularlo con otro adjetivo mas atrevido, y con el 
cual pudieran considerarse ¿iludidos átennos elementos. 

Tan líense que estaba a mi frente, y García Rumos, que tal vez odre 

JO*j£ O A I t C l * HAMO* 

Llúmú mi atención un j 
tenía gran curiosidad por saber banca los mas iusigniííenmes detalles, ain 
una sola pregunte, me dijo: 

—Esa h a sido el último <[ue be hedió: en Madrid 
Fia estado expuesto últimamente, habiéndolo titulado 
fCuúnto tarda! 

Efeetivilmente el rostro de la muchacha damos* 
traba bien A Las claras su terrible impaciencia al no­
tar la tardama de su novio. 

IÍE colorido del cuadro es magistral, siendo la nota 
que en ól descuella con mas vigor la luz, que caracte­
rial todas las producciones de este genio, 

—¡Venga usted!—me dijuh llevándome A un ángu­
lo del salón, que ocultaba un hermoso tapia. 

7 mostróme el trabajo nao pot entonces le absor­
bía, que. era una cabeza de inujei'h en la que no se 
sabía que admirar mas, si la valentía de las luces ó el 
marcado sabor andaluz que resplandecía en la obra-

Sobre un diván se bailaba la modelo, que ante 
nuestra aparición se refugió rápidamente en tina ha­
bitación contigua; pero, A pesar de su ligereza' pude 
apreciar que el parecido era tetaetíeinio. 

Después me estuvo ensenando la colección Sevi­
lla, escenas de la tierra hechas a la sepia, trabajo que 
había empezado h a d a muy poco tiempo. 

Tuve la Inmerecida honra de que a uno de aque­
llos trozos arrancados de la vida real pusiese título 
y dije el que me pareció mas apropiado; E&jKrflíiefo 
tu cruz. 

lau que 
de que'pudlegc dirigirle 

Citar sus cuadros mas notables resultaría empre­
sa muy comprometí da h y entiendo quo nadie se atre­
verá a reaUzarloSj porque, sí magnífico es un cuadro, 
espléndido es otro, y podría incurrir el que tal cosa 

Ayuntamiento de Madrid 



l iqu idadla 
Acompañándole la rrífleo, vestida con sen­

cilla elegancia, vi hiiec |>oeo$ días ,1 un chiquillo 
de cabecica redonda, melenuda; ton cabellos 
como dorados A fuego y ojos azules eoii|o turque­
sas de gran tamaño ^ con los 3niños mas rojos que 
guindasen sazón, y los dlantes más blancos ó 
iguales qne los ¿ocultos de arroz. en las huoitas 
VÍTICII ci;i rt̂ i s-i con loa carrillos redondos, colora* 
[los, con el vigoroso matiz de la salud, plétora de 
sangre, hierro en las venas, fósforo en los huesos; 
calor, plenitud do dicha, ¡felicidad! 

Jugaba con una pelota enorme envuelta en 
11 luí red do hilillos de plata, y golpeaba con ella 
los arboles fftoiOSO q* romperla, s in duda, por la 
codicia del juguete nuevo entrevisto á ppca cos­
ta, tras do leve bregar, unos cuantos pucheros y 
unos pocos Lagrimones. Para eso tienu madre que 
le quiere, criadas que — » . -^, 
le obedecen, t i e n d a s 
repletas qnc surtirán 

prodigas sus caprichos, y un manantial do rabietas 
ficticias cu el fondo do su cabeza redonda y melenu­
da y de su corazón, hinchado por la vanidad CJI que 
Ec educaron. 

Vi a otro muchacho sucio. grasicnto, de cabeza 
huesosa y prolongada y cabellos 
ralos, Jugando cerca del primero, 
cambien con una pelota; una pelota 
arl cqu i ncscah hecha con m El I tico! ores 
retazos de trapos viejos, blanducbu 
por los botes recibidos y polvorienta. 
Ten ia ci golfo ojos neg ros empañados 
por la tristeza que imprime la falca 
de alimentos sanos; mejillas pálidas, 
labios incoloros, y todo el macilen­
to, encanijado.Su pelota 
rodo por una orilla de la 
carretera, vertiente aba­
jo, y el chiquillo, aspi­
rando cl polvo que sus 
pies desnudos 
l e v a n t a b a n , 
echó tras e l l a 
animoso, r á p i ­
do. A poco vol­
vió sin su j u ­
guete, subía la 
cuesta jadean­
te tristísimo, y 
l legóala cune­
t a r e n d i d o . 
Tumbóse en eE 
suelo boca;'aba -
jo, con los codos 

sóbrela t ierray la, 
cara apoyada en 
la pahua de las 
manos. 

Lucia cl sol de 
mayo tan rabioso, 
que inundaba en 
luz. He v i v í a l a 
naturaleza tras cl 
marasmo del : rí-. 

ten invierno. Alborozaba la 
contemplación de las lejanías, 
exuberantes en matices ri 
cospel horizonte sin una nube, 
el aire tibio lleno de aromas 

dcEicíosos. Súbitamente la mirada del golfo se 
iluminó con ese radiar dé l a envidia que A nin­
gún otro se parece, l labia visto la pelota del otro 
niño que, sujeta por un cordón, giraba en el vacio 
movida por su ducüo fcli£- El molinete vertigi­

noso partió la red, y la pelota fue h dar contra unos 
setos de agudas espinas. Se abrió y se desinfló; y a 
era sólo un trozo de goma inútil, 

EíffalfQj de quien cayó muy cerca la pelota, dijo 
con la espontaneidad de sus pocos años y como res­
pondiendo a honda- pena: 

—¡Qué lástima! 
Le oyó el hijo de los ricos, el protegido de las 

badas y contestóle: 
—¿A ti qué te importa?—Y mirándole con despre­

cio:— [Sucio! 
[Ya lo creo que le importaba! Como que era el imán de su codi­

cia, el ciclo de sus ambiciones desde que la vio brillar en el uircT 

con los cambiantes que el sol arrancaba á los colores de la pelota y 
"os hilos plateados de la malla... ¡Sucio! Como que no se emplea­

ban en lavar sus carnes de pobre manos ^e mujer Anas y delicadas; 
come que para él no había nías baflos aromados que el arroyo satu-
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emanaciones del légamo *í la fuente heladiu fSitetal Como que es £! La suciedad CTEI bam-
i orfandad y abandono... Todo uso pensó seguramente tí] TEipaz mugriento, porque lo !••!' un 

sus ojos y en sólo una mii'.irla. Y sin­
tiendo esc víjjor ticrcillco, esc esfuerzo 
gigantesco do ]p do abajo, cuando su-
blar&ndo&e cüntiLa lo dó flirlhii, lo 
arralla (y y a es el pueblo anárquico 
decapitando reyes y aislado criminal 
asesinando al amo), con esc impulso no 
contenido por la educación, ct golfa 
abaLnnzosO sobra el otro niño, ditf en 
sn ¡icelio con una rodilla y en los re­
dondos carrillos de su rostro con lumaiio 
encallecida y enfangada, (oda huesos, 

Corrimos A ellos los pregantes, in­
terpelamos al hijo del Arroyo coroados 
por las lagrimas del otro y Ins voces 
airadas de la niñera, y el tiranuelo de 
los harapos, mirándonos con desdén y 
alcjAudose eou la cabeza vuelta atrAs 
pronio & ñ u A. sus piernas la salvación, 

dijo lentamente, ton el concepto del 'honor que el 
pueblo siente como nadie desde la cuna: 

1 —¡Mclia llamado snciof iQué le limpien A el, 
A ver si pueden" 

H, MARTÍNEZ ESPADA 
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En Frnn&ffl mueren anualmente, 
por enfermedades 1^60^0^*240,000 
personas. La Miis, por sisóla, arre-
bata t&>jxo\ la viruela, d saram­
pión, la escarlatina, la coqaelncbc, 
la difteria, ]:i fiebre pnerperuí, 
íU.tnnj: tí resto corresponde a otras 
Infecciones, especiales unas y rama 
0tl\1Sr 

Entre Iris cosas verdaderamente 
sorprendentes que Honraran en la 
pntaíma Exposición de París mere­
ce citarse ei enorme telescopio que 
se e&tfi tastaiundo en el anfiteatro 
de la Sociedad de Óptica, en medio 
del Campo do Harto. El espejo pla­
no perteneciente A dicho Instrumen­
to mide Smetrw de diámetro y pesa 
3,000 kiJos, pero con Ja montura este 
peso llega á&tocc kilos. El anteojo 
mido SO metros de largo por PSS de 
diámetro^ y pesa 105,000 kilos. 

Gracias ft-eate enorme telescopio 
se podrá observar m u y bien e] eclip­
se de so] que ocurrlrA en mayo de 
1!3LHÍP y que sera tota! en España. 

*** 
E] 8r< Martínez 1 larri omi evo, quo 

cu ano de nuestros novelistas de 
primera lila, a pesar do no constar 
en tal concepto en lio listas de los 
gacetilleros, ha dado A la estampa 
una nueva obra titulada Et Buque 
tte Combate, tan interesante y bien 
csc:i;a tomo todas las que liara 
publicadas. El Sr. Martines Bárrio-
a n e v o e s u n literato do cuerpo en­
tero y empoza y a por donde acaban 
oíros. 

. •*» 
Trozos escogidos del periodismo 

político. — *E1 país, el verdadero 
país, esta, conforme en un tocio con 
el Gobierno, que alentó siempre A. 
Jos deberes qno le imponen sus ele-
vadas funciones, dedica todos sus 
esfuerzos - • I le vn uta intento de nues­
tra gloriosa patria. K\ Gobierno es-

Problema de ajedrez nú ni. 7 
POR Y. tf, 
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t lidia preferentemente todas aque­
llas cuestiones di recta me ute en laza­
das con la regeneración del país, y 
encanza las energías latentes sinte­
t izándoos en los proyectos que pre* 
sentará oportunamente A las Cortes. 
NTo sera labor estéril la suya s[ con­
sigue afianzar el crédito, d;tr expan­
sión a las corrientes compatibles con 
el sagrado d e b i t o que nos legaron 
nuestros antepasados, promovería 
utilización do nuestras inagotables 
fuentes de riqueza y secundar las 
fecundas Iniciativas de las clases 
productoras, ávidas tan solo de ver 
hermanado el orden con la libertad 
y el progreso.' 

.*. 
(';i>¡ todas las mujeres hermosas 

gnnan mucho con ser vistas. y pier­
den otro tanto eon ser conocidas. 

Utf NUEVO MÁSTIC 
Para hacer adherir metal A vidrio 

se emplea un mustio preparado de 
la manera siguiente: 

Se mezcla aceito de Nimia y de 
eopal en la relación de 1 a ñ, y se 
tritura en este líquido dos part s de 

Niaiíririo fino y una parle de n\i>n-
yn lúe seco. 

Este mástic permite fijar copas 
de vidrio A pies de bronce pura 
por tararen Metes, ele. 

CHAUADA 
Personas que I.: mía cuatro 

hay quien tenga en esta vida 
bastante cuarta con crearía 
imperfección e¿ne denigra. 
lín ¡Madrid hay un teatro 
que do* cuarta se apellida. 
donde el ptihMco presencia 
í unciones e se og i d ísi ma sr 

Ln tres do* es el objeto 
de baratura supina, 
que de noelie al acostarse 
cualquier morral necesita, 
Prima don en cierta trata 
lo veras, si es que re fijas; 
por ella se pruebe pronto 
si es mala o es exquisita. 
Sin la una cuarta frü dos 
nunca las Grandes Antillas 
Colón hubiera encontrado 
para causar nuestra reina. 
Y es el total aquel ente 
que con frialdad que indigna 
malgasta, tira ú derrocha 
en bacanales y orgías. 

JCKOCLÍEICO COMPRIMIDO 

Las süttu-i&uex an él prójimo 

nÚmterQ, 

SQLUOtQttii/ 

á los fHíSatií-irtpits del itümcrít anterior 

Charada.—Molitivo. 
Jeroglifico comprimido. —Turbo­

nada. 
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